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üeGeióo provechosa 
Ea mal hora comenzó Maura á prolejer 

á los elementos solidarios catalanes y en 
mal hora para él principia á recoger los 
frutos de su reprobable condescendencia. 
Confianzudamente, con credulidad pasmo­
sa, el ilustre bljo de Mallorca dio su para­
bién al movimiento antidioástico catalán y 
le ayudó á sacar el mayor número posible 
de diputados, creaudo obstáculos insupera­
bles á los demás partidos afectos á la Co­
rona, Por esa conducta, francamente ab­
surda, mientras los sostenedores de los 
principios constitucionales fundamentales 
veían decrecer el número de diputados 
amigos, los enemigos del régimen miraban 
cómo aumentaban los suyos, constituyen­
do una minoría formidable. Gomo á nadie 
más que á Maura interesaba el movimiento 
entre loa conservadores, jamás adoptó 
ninguna medida que permitiera luchar á 
los candidatos monárquicos con los catala­
nistas, pues él, con alma y vida, de enten­
dimiento y corazón era amigo de los que 
alzaban una bandera antipática en la Ciu­
dad Condal. 

Pero aquella amistad—como no hay nin 
guna que dure cien años—ahora amenaza 
romperse, porque los famosos desintegra­
dores de Cataluña, olvidándose de los inol­
vidables favores que deben al gran mallor­
quín, le declaran la guerra á sus proyectos 
y comienzan una campaña de propaganda, 
proclamando las monstruosidades de algu­
nas leyes que aún no se han compuesto y 
que por lo mismo basta ahora no son bue­
nas ni malas, pues no existen. La rebeldía 
de los catalanistas, después de la protec­
ción decidida prestada por Maura, ha de 
producir en éste verdadero asombro, por­
que si algo esperaba coa toda seguridad 
que no era la ingratitud. A sus favores de 
ayer, á su desinterés inexplicable, á sus 
condescendencias extrañas, bien mirado, 
debían responder de otra manera distinta; 
pero no lo hacen asi y eso vamos ganando 
los que desde el primer momento pusimos 
las cosas en su punto, mostrando la reali­
dad al ilustre hijo de Mallorca. 

Maura, que en su día dio las mayores fa­
cilidades á los candidatos antidinásticos 
mientras perseguía á los monárquicos, tie­
ne bien merecido el olvido en que lo echan 
los individuos esos á quienes sacó de la 
nada, haciéndolos personajes. Otro políti­
co cualquiera, sin cometer injusticias, sin 
falsearla voluntad popular, hubiese em­
pleado sus fuerzas en la lucha, contando el 
número de votos y organizando para lo 
futuro las huestes monárquicas; pero él, 
que no tiene más ideales electorales que el 
pucherazo y la coacción, viéndose frente á 
una derrota probable, se atemorizó, y ya 
en esta situación, prestó su cooperación á 
una cosa á la cual debía combatir con to­
das sus fuerzas. 

A nadie puede extrañar que hoy, después 
.de constituidos en partido, los catalanistas 
se rebelen contra sus amigos. Los políticos 
que traicionan á sus correligionarios, los 
hombres que sólo sueñan con cargos no 
pueden hacer otra cosa. Lo que sí produci­
ría se rpreía sería que esos hijos ingratos, 
que lu( han contra su madre, fuesen más 
ftdles en sus compromisos políticos, ligán­
dose al monstruoso retroceso que signifi­
can los conservadores. Aunque la lección 
sea dura para Maura hay que reconocer 
que es conveniente; con ella tal vez se mo­
difique y no se deje guiar en lo sucesivo 
por corazonadas que pueden traer lamen­
tables consecuencias. 

Como el maestro Tornel, yo también «tef pueda tener, se desacreditan para siempre, 
compunjo y entristezco mucho cuando leo \ pues nadie, absolutamente nadie se fiará 
las censuras que se le dirigen á nuestro luego de ellas cuando aseguren su celo en 
ilustre paisano, como me comptinje y e»- ' la defensa de los intereses de la capi-
tristece que los señores de cierto periódico- tal. 
bula-pastoral-conservador ae calen loa len- \ La vida moderna, con sus transformacio-
tes para admirar todo lo que Dios le dio á nes estimables, obliga hoy á los que ejer­
za Czarina y luego, pasadala impresiónpri- ^ cen cargos públicos á cosas que antes no 
mera, que suele ser la mas dolorosa en loa estaban obligados á ejecutar. Pero en algo 
niños y los ancianos, ae sientan, poseidoa se ha de conocer el paso del tiempo. Lo que 
de una moral purísima y lancen escomu- antes ganaban ea comodid.nl hoy lo legran 
nionea á tirios ij troyanos. En mi concepto, \ en respeto, y váya.se lo uno por lo otro. 
es mas amena la Czarina que Laeierva y 
sus couplets mas susceptibles de atajar la 
emigración que todos los trabajos elegiacos 
del futuro creador de Obispos, Cardenales 
y Papas. 

Ya verá, ya verá el maestro Tornel si te­
nemos monaguillos y Obispos «propios» tan 
pronto como nuestro paisano murcianice la 
policía «madrileña»; y ya verá el colega ór­
gano de la porteria de Gobernación cómo la 
Czarina se rie de las noticias y sueltos teo­
lógicas... 

NAZARIN. 

DIORAMA M O R Í 
Ignorancia bochornosa 

Cuando una persona no sirve para ocu­
par el puesto á que fué designado, renun­
cia, y gana él y gana la población. Eílo no 
debiaignorarlo ninguna autoridad,para evi­
tar casos como el presente. 

HÉCTOR DE CASTRO. 

Madrid. 

Información especial 

Las conquistas 
de la ciencia 

P L U M A Z O S 
! i j . •IÍ'Á i i -• 

Cósicas 

-i Si ala hora de esta no tata resuelto lo 
que ae ha dado en llamar problema de la 
emigración,la3 culpas no serán ciertamente 
ni del eximio Ministro de.la Gobernación-^ 
qm noa debe un Obispo, un Cardenal y un 
Papa—ni de au magistral <^trabajo» poUti-
co-literario sobre las agonías heroicas, la' 
meníacionea Úricas y hambres poemáticas, 
que padecen los muchos españoles que ae 
mueren de neceaidad mientras sobra el di­
nero para regalar opimas subvenciones á 
enipreaaa potentadaa. Gracias á la censura 
telegráfica, se ha salvado "España de la san' 
gria de ese chorr» continuo de vidas que va 
á buscar el pan á América, PcrogruUo no 
imaginaria Qosa de maa provecho. 

Siempre tuvimos los madrileños fama de 
ironistas, de mordaces, y ahora lo estamos 
demostrando de manera cumplida, para 
regocijo y pasmo de los mil admiradores 
que tenemos. Nuestra mala intención no 
puede permanecer oculta mucho tiempo, 
porque somos incapaces de guardar á con­
ciencia un secreto, y soltamos con la ma­
yor ingenuidad cuantos antecedentes pue­
den contribuir al esclarecimiento de los su­
cesos que tenemos interés en que perma­
nezcan ignorados. Así, pues, con motivo 
del formidable incendio ocurrido en la ca­
lle de las Aguas, hemos puesto de relieve 
uua vez más nuestra peregrina condición. 

Como ai el especlácuio vergonzoso de la 
carencia de agua no fuese suficiente, los 
grandes rotativos, ansiosos de evidenciar 
más el desbarajuste reinante en todo, pre­
guntan con sarcáslica ironía "¡el número de 
casas siniestradas, pues al cabo de los días 
mil, á pesar de la situación tristísima en 
que quedan sesenta familias, oficialmente 
no se conocen las que experimentaron los 
terribles efectos de las asoladoras llamas. 
Y unos por casas de más, otros de menos y 
otros por las justas, están poniendo en ri­
dículo á la capital, á las autoridades—que 
se lo merecen,—y á los periódicos, que tie­
nen la mayor culpa del desconcierto rei­
nante. 

Mientras unos periódicos dicen que sólo 
ardieron once, otros aseguran que fueron 
doce, catorce, quine e, diez y seis, diez y 
siete ó diez y ocho, sin que las autoridades 
se preocupen de esclarecer las dudas, como 
debían hacerlo. Para ellas, que ya demos­
traron su ignorancia en el momento preci­
so, lodo lo demás que proviene del incen­
dio como forzosi consecuencia, les tiene 
sin cuidado. Tratárase de figurar, pensára-
se en hacer algo que enlustrara y afamara 
sus nobles y boyantes personalidades, y 
tendríamos á estos ilustres hombres que 
nos gobiernan al frente de la iniciativa, 
mandando en jef<,', exhibiéndose mucho, 
contoneándose en la proporción debida y 
dando órdenes á derecha y á izquierda, pa­
ra que la multitud indocta, que suele pa­
garse de las apariencias con frecuencia 
asombrosa, los diputara hombres asesa­
dos, gentes de inlecto original y sesudos 
varones que aquilatan el grado de bond^ d 
ó maldad que tienen los pensamientos hy-
mauos. 

El ridículo que significa la ignorancia 
absoluta en una materia de la índole de és­
ta, no hay para qué señalarlo. En todas las 
catástrofes, para que los socorros tengaa 
alguna eficacia, lo primero que se necesita 
saber es la magnitud de los daños experi­
mentados, para después, conociendo á fon­
do el mal, se pueda obrar con algún cono­
cimiento de causa y no se obre á ciegas, co­
mo ha sucedido en tantas ocasiones. 

Madrid no es ningún villorrio iasignifl' 
cante para que se desconozca por mucho 
tiempo la extensión de una desgracia. Se­
ria explicable semejante ignorancia si se 
tratase de la cuantía de las pérdidas, que 
dependen del mayor ó menor valor de los 
efectos guardados en los domicilios; mas 
sobre el número de edificios incendiados, 
no,porque eso.% de cualquier modo, pueden 
conocerse enseguida, á poco que se desee. 

Las autoridades que se desentienden de 
estas cosas, á pesar del respeto que se les 

Revista del Mercado 

Plo-

Al paso que vá la ciencia, el siglo XX de­
jará muy atrás al siglo XIX en lo que ata­
ñe á descubrimientos de positiva utilidad 
para el hombre y en aplicaciones de los 
descubrimientos para la ciencia pura. 

Sin embargo, quedan todavía muchos 
que realizar, y en cuya realización se ha­
llan empeñados desde hace tiempo docenas 
de sabios ilustres, quienes se hallan tan 
adelantados en sus investigaciones que se 
puede repetir con el sabio inglés Hoxley 
que «el éxito final depende de la casuali­
dad, que es la encargada de correr el últi­
mo velo que nos separa de la verdad». 

Utio de los descubrimientos más anti­
guos de la ciencia y cuya realización prác­
tica no se ba conseguido aún es la utiliza-
cióu del calor solar como fuerza motriz. 
Gouocida es la aplicación que hizo Arquí-
medes de la reflexión de los rayos calorífi­
cos, incendiando por medio de una combi­
nación de espejos la flota de lo* persas qne 
sitiaban á Alejandría. 

El sabio Nicolás Tesla se propone ahora 
reemplazar el carbón por los rayos solares, 
utilizando una máquina solar de su inven­
ción basada en el descubrimiento de Arqui-
medes. Su idea consiste en encontrar el ca­
lor solar sobre un cilindlo de vidrio que 
contiene agua adicionada de ciertos ingre­
dientes químicos que facilitan el despren­
dimiento del vapor. El vapor producido se 
emplea para hacer funcionar un motor que 
á su vez pone en movimiento al dinamo. 
La electricidad que produce el dinamo se 
almacena en una serie de baterías de acu­
muladores que permiten tener una reserva 
constante de energía eléctrica, la que se 
utiliza á medida que se necesita. 

Pero se tropieza con la dificultad de al­
macenamiento y conservación de la electri­
cidad debido al elevado coste y la imperfec­
ción de los acumuladores actuales. Esto 
nos conduce á mencionar uno de los últi­
mos inventos de Edisson que consiste en 
i.n acumulador prácticamente indestructi­
ble y que se puede cargar mediante un gas­
to insignificante. 

Como es sabido, la sustancia base de los 
acumuladores es el minio, que es un óxido 
de plomo. Edison se puso á efectuar una 
serie de experimentos prolijos para encon­
trar un metal que diera mejores resultados 
que el plomo, y comprobó que el cobalto 
era el que más se aproximaba á las condi­
cionas ideales. Pero siendo el cobalto uno 
de los metales raros, no estaba resuelto 
prácticamente el problema; asi que se reco­
rrió toda la América del Norte hasta lograr 
encontrarlo en abundancia en el Canadá y 
en los Estados de Winconsin, Oregon y 
Kentucky. 

Estos acumuladores de Edison permitirán 
también, muy probablemente, la aplicación 
en gran escala de la electricidad á la agri­
cultura. Hace mucho tiempo que se ha des­
cubierto que la electricidad aplicada en 
ciertas condiciones favorece el desarrollo 
de los vegetales; pero hasta hora se ha tro­
pezado con la dificultad de hallarla dispo­
sición práctica para utilizarla en este sen­
tido. 

En Suiza, M. A<l'>'plie Barde ha probado 
que no sólo contribuye al rápido crecimien­
to de las plantas, sino qne, aplicada á alta 
tensión, destruye la filoxera, que tantos 
perjuicios causa a l a industria vitícola. 

LONDRES 
En venta ayer los vapores «Santa 

rentina» y «Pelayo>. 
Cebolla de Valencia.—Se ofrecieron en 

subasta unas 6.000 cajas de las cuales unas 
4.000 quedaron vendidas sacando la mayo­
ría; 4's ' / , y Vá */í, pero boy loa eompr ade­
res están aeeplando % y Vs para la gruesa 
y pequeña respectivamente. 

Como el negocio esta muy mal se admi­
ten ofertas de un penique. 

Privadamente se consiguió bastante 4's 
V, y 5'3 V» y 5/—, pero luego no hubo más 

En el rio tenemos los vapores «Cid» y 
«Henri Gerlinger» que traen unas 3.000 ca­
jas . Como los compradores tendrán bastan­
te cebolla almacenada y hay en el camino 
L900 cajas no veo perspectiva de inmediata 
mejora,pero creo que de Octubre en adelan­
te la cebolla de Valencia tendrá mejor acep­
tación, porque si bien hay bastante cose­
cha en Holanda, la calidad de la misma ce­
bolla holandesa no es buena y según in­
formes mucha de ella no sirve para expor­
tación. 

Melón.—Hay ya muy poca en oferta á 
precios más elevados. Amarillos: 24's de 
*/- á */«: 36 de V- á '/-. Bronceados sanos: 

Capitanía General, terminando con brindi 
y discursos de amor y fraternidad. 

Esta mañana ha zarpado el crucero coa 
rumbo á Gibraltar, siendo despedido cari» 
ñosamente por este pueblo. 

Buen viaje lleven nuestros huéspedes y 
hermanos, que elernanente conservarán 
un gratísimo recuerdo de su estancia en 
Cartagena, donde ban dejado grabado otro 
no menos grato y cariñoso. 

EDUARDO P É R E Z . 

Septiembre 20—1907. 

de 7 , á 10. 
Granadas de Málaga.—Ha habido oferta 

muy en exceso á la demanda. Condición 
defectuosa de muchas partidas. Los pre­
cios fueros de '̂ /f, á ̂ /^ sana, de '/- á ^/^ defec­
tuosa, siendo la mitad retirada. 

Limón de Malaga. —Las primeras parti­
das llegaron muy verdes y de calidad infe­
rior. Como hay sobre el mercado mucho li­
món de Ñapóles no ha habido ninguna de­
manda para el de Málaga. 

Los precios son: Cajas de 420 de 7" á Ve-
Baúles retirados. 

La perspectiva inmediata no es buena 
pero opino que ha de mejorar tan pronto 
llegue limón con mejor color. 

Las cajas de 420 del limón de Ñapóles se 
vendieron con buena demanda de "/-á '"'!-

Uva de Almería.—Hoy se está ofreciendo 
el «Pelayo» con mejor demanda á los si­
guientes precios; mayoría de •/» á '/»; Muy 
buena de '7« á "/-

De Lisboa ya va llegando menos y dis­
minuyendo los envíos de Francia y las ci­
ruelas del país, en vista de esto auguro 
mejor perspectiva para la uva de Almería 
dentro de unos catorce días. 

Pasa.—No hay ningún movimiento y las^ 
pocas ventas que se hacen son medias " / - y 
cuartas de ' 7 - á " /-

SANTIAGO NKUHOFER. 

17 Septiembre 1907. 

Cosasveredesel Cid.. 
El periódico cuyo titulo está en abierta 

contradicción con sus hechos, sigue encas­
tillado en su constante empeño de hacer 
negro lo blanco y blanco lo negro, y coa 
una candidez que encanta pretende hacer­
nos ver obscenidades é inmoralidades don-
de;cierlaraente no las hay; y escándalos y 
protestas donde no hubo sino entusiasmo 
y aplausos. 

Lo que sucedió el dia del debul de la 
Czarina, no fué otra cosa, sino que el pú­
blico que asistió á la sección de las diez, 
pidió que la debutante cantara otro ceupltt 
además de los tres que llevaba cantados, 
y como no se elevara el leloncillo y saliera 
á escena la Czarina, se prolongaron loé 
aplausos; habiendo algunos guaaonea que 
empezaron á gritar fuertemente, dando esto 
lugar á que lenlrase una pareja de orden 
público á desalojar el saloncillo, cosa que 
no fué fácil hacer. Entonces salió nueva­
mente á escena la coupletista, cantó otro 
couplet y el público contento y satisfecho 
abandonó el local. 

Diga el colega moralizador, si lo sucedi­
do y que nosotros fielmente relatamos, fui 
un alboroto ó fué solamente demostraciÓQ 
de simpatías hacia la estrella que debutaba. 

Mil informado anda el colega, porque 
solo á falta de información puede atribuir­
se cuanto á este respecto afirma y que no 
ea sino lo contrario de lo que ocurrió. 

¿Dónde estaba el redactor de tal periódi­
co que vio abandonar el saloncillo cinema-
tofiráfico «convencidas de la grosería del 
trabajo de la nueva estrella á personas de 
ambos sexos?» 

Porque nosotros que asistimos ai espec. 
táculo no notamos la menor protesta, ni 
vimos á nadie marcharse antes de terminar 
las secciones. 

Pero es claro, cuando se ven las cosas á 
través del prisma de una moral particula­
rísima y convencional, se ven las cosas da 
distinto modo á como suceden y á como lai 
ven los detrás mortales. 

CARTAGENA 
OUBNTO 

liftSGAIflPAHAS 

X. 
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Grande y conmovedora resultó la gran 
ceremonia, que ayer tarde tuvo lugar á 
bordo del «Ministro Z^nteno», con la impo­
sición de las cruces del Mérito Naval á los 
marinos chilenos que han sido por uno-s 
días nuestros queridos huóspades. 

La cubierta y toldilla del buque, ofrecían 
un hermoso y sugestivo aspecto, hallándo­
se en la primera formada la tripulación, y 
en la segunda entre banderas chilenas y 
españolas, un sinnúmero de bellas señori­
tas, que daban con su presencia, esa nota 
de alegría que realza las fiestas á que asis­
te el bello sexo. 

1 El capitán general del departamento, co-
misioHAdo por el rey, fué el encargado de 
condecorar á los chileños, con las cruces 
de oro y plata concedidas por S. M. 

Antes del acto pronunció un elocuente y 
sentido discurso, enalteciendo á nuestros 
hermanos de religión y raza, por su valor 
y eficaces servicios en la extinción del in­
cendio del vapor «San Antouio», al que 
contestó el comandante del crucero señor 
Wilsón, con otro no menos hermoso, senti­
do y cariñoso que terminó con vivas entu-
siaatasal Rey, á E^pañi y al capitán gene­
ral, que fueron contestados con otros á la 
Rapublica de Chile, á su Marina y al señor 
Wilsón. 

Al acto que resultó imponente por lo 
hermoso, asistieron los caballeros de la 
Orden del Mérito Naval y numerosos jefes 
y oficiales del Ejército y la Armada. 

Antes de abandonar el barco, se sirvió 
en su toldilla un «lunch» brindando por las 
prosperidades de España y Chile, y por la 
de sus respectivos ejércitos. 

Anoche y en honor de los marinos conde­
corados, se celebró ua banquete de gala en ' d e bojaa, 

En Marzo ae habla enamorado Blas­
co. Dos ó tres noches que DO conseguía 
coucil iar el sueño. SeuUa ea todo el 
cuerpo hormigueos , a rdores , picaduraa» 
como si de un momento á otro fueran á 
salirle d^ la piel á mil lares yemas , r a -
mitas , maaujos de rosas s i lves t res . Ha t* 
ta el fondo de su cuchi t r i l en t raba , siú 
saberse por dóudd, fragancia n u e v a , 
f ragancia fresca y áspera de savia eo 
movimiento , de a lmendros floridos... 
¡Por SiDta B á r b a r a protectora! La úl i i -
ma vez que v i ó á Z tlfiua p rec i samente 
era en un a lmendro donde se apoyaba , 
contemplando dos velas en alta mar . Y 
.sobre su cabeza extendíase una a legre 
blancura balsámica que cuch icheaba ei 
<iol; y á su alrededor, veiase la azu lqda 
fioresceocia de un oleaje de lino; y eo 
sus ojos había dos v incaperv incas abier* 
tas y debía de tener también florea en 
el corazón. 

E'i el c i r a i s t r o , pensaba de o u é v o 
Diasco enloquecido en toda aque l la luxi 
lan aque l desbordamiento de vida p r i -
raaveral.Ya la linea e x t r e m a del Adr iá­
tico se i luminaba al lá abajo con las pri* 
meras mi radas t ímidas de la aurora^ 
cuando se levantó y trepó por la esca" -
lera de palo has ta los nidos de goiotr-
dr iuas , basta el remate del campan»* • 
r io . 

Flotaban por los aires voces indi t -
tiiitas y ex t rañas semejantes á fugi t i ­
vos alientos jadeantes , á respiracione*-

á roce de l}rotes verdetr4 ' 


